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    Andrón y su hermano Diocles llevaban años sin hablarse. Diocles casi no había parado en Atenas durante ese tiempo. La joven democracia había favorecido hasta límites insospechados a los comerciantes atenienses. Diocles aprovechó la oportunidad para aumentar su fortuna y la coyuntura internacional parecía favorecer sus intereses. Darío gobernaba su imperio de forma aterradoramente eficiente, parecía que de momento se había olvidado de la expansión territorial, quizá aún lamía las heridas de su campaña escita. Para culminar esta anómala situación de paz, los griegos no peleaban entre sí, Tebas no se había recuperado de su reciente derrota en el Ática, Argos estaba recobrando su antiguo poder militar ante la vigilante mirada de Esparta, Esparta tampoco quitaba ojo a la joven democracia corintia, Corintio permanecía fiel a Esparta, seguía dentro de la liga del Peloponeso, pero Cleómenes de Esparta aún recordaba la deserción de estos unos años antes ante los atenienses, además eran una democracia controlada por comerciantes, ¡cómo Atenas!, ¿quién le podría asegurar que no cambiaban de bando y se unirían a los áticos? El hecho es que había paz en Grecia y había paz en el imperio persa.


    La paz favoreció el comercio y Diocles aprovechó para extender su red comercial por la Jonia y las comunidades griegas de Chipre, ambas bajo dominio persa y con creciente presencia fenicia. Además, consiguió contactos con comerciantes de Crotona y Siracusa, al otro lado del mundo, en la Magma Grecia.


    −Bueno hermano, me alegro mucho de verte, ¿cuánto tiempo ha pasado?, estás más gordo y ya te clarea el pelo−dijo Andrón mientras abrazaba a Diocles


    Andrón era más joven que Diocles, más alto y musculoso, un joven guapo con una mirada triste, Diocles era el típico mercader orondo.


    −Tú sigues igual, fuerte y delgado. Sí demasiado tiempo hermano, yo casi no paro en nuestra ciudad y tú nunca vas−respondió   Diocles


    −Sí, es cierto, llevo seis años sin ir a Atenas, tu sobrino va con frecuencia, es un joven idealista que se ha enamorado de la democracia−añadió con cierto pesar Andrón.


    −Sí, se parece mucho a ti, aún recuerdo el día en que viniste a casa para decirme que partías con Milcíades a Tracia, estabas lleno de ilusión y esperanzas.


    −Cierto, era joven e impetuoso, algo mayor que mi hijo Diocles, luego la vida me enseñó su cara amarga.


    −También te enseñó su cara dulce.


    −Sí, pero sólo lo hizo cuando estaba lejos de mi ciudad, por eso no he vuelto a mi amada Atenas, pero dejemos eso, cuéntame cosas del mundo.


    La petición sorprendió a Diocles.


    −Bueno, en Naxos estalló la revolución y se proclamó la democracia, los aristócratas huyeron a Mileto y días después Aristágoras partió a Sardes−Diocles detuvo su relato y miró a su hermano, este meditaba sobre sus palabras.


    −Conozco a Aristágoras−añadió Andrón como para sí mismo−luche junto a él en la campaña escita, sí, le conozco muy bien, seguro que trama algo malo para Naxos.


    −Bueno, el tiempo dirá, durante mi visita a Chipre me encontré con Hecateo de Mileto.


    −¿El historiador?


    −El mismo, estaba de regreso de un largo viaje por el imperio persa, incluso dice haber viajado mas allá, ¡me encanta ese tipo!, busca explicaciones a los acontecimientos históricos alejadas de los dioses.


    −Si Mileto fuese una democracia no me cabe ninguna duda de que lo acusarían de impiedad, los individuos de forma aislada atienden a razones, pero cuando se unen cuatro personas ya no razonan y se vuelven viscerales.


    −¿Todavía te culpas por lo de los embajadores de Sardes?


    −No, ya no me culpo, tomé una decisión errónea y luego no tuve más remedio que actuar como actué, pero todos me traicionaron, Clístenes, Milcíades, ¡el pueblo pedía mi cabeza!, en fin, ya paso.


    −Entiendo, la turba despedazó a los embajadores y a su familia−añadió Diocles


    −¡Exacto!, la multitud no razona.


    −Lamentablemente tienes razón Andrón, Hecateo sería condenado por impío, por cierto, ¿recuerdas a Heráclito?


    −¿Ese filósofo que afirma que todo cambia, que nada permanece estable?


    −¡Bien!, pues apareció otro diciendo justo lo contrario, un tal Parménides, un pitagórico discípulo de Jenófanes de Elea


    −Explícate


    −Este dice que el ser es y el no ser no es.


    −Lógico, no ha descubierto nada.


    −Bueno, él cree que sí, él cree que no existe la pluralidad pues el ser es único.


    −Valla, cuéntame cosas más ligeras.


    −¿Conoces las columnas de Heracles?


    −Eso está más allá de la Magma Grecia


    −Mucho más allá, pues allí había un imperio llamado Tartesios que ha desaparecido.


    −Es el sino de todos los imperios, los persas supongo que desaparecerán con el tiempo


    −Sí, todo cambia por mucho que Parménides se empeñe en negarlo−sentenció Diocles.


    Se abrió la puerta y entró el joven Diocles, algo más alto que su padre Andrón, delgado y fuerte, se notaba que estaba en la plenitud de su juventud, era un joven apuesto de largo cabello.


    −¡Tío!, ¿cuánto tiempo?


    −¡Sobrino!, que alto estás, estás hecho un hombretón.


    −Ya terminaste tus viajes.


    −Bueno, de momento parece que sí, aunque esas cosas no se planean, quién sabe.


    −Me encantaría viajar y conocer mundo.


    −Eres igual que tu padre, él decía eso mismo no hace mucho.


    Eunice, la madre de Diocles, esposa de Andrón y hermana de Milciades irrumpió en la estancia, seguía estando delgada y bella, sin duda por su rústica vida junto a Andrón, se dirigió a su marido.


    −Andrón, vi a tu padre ayer, está muy mal, creo que pronto morirá.


    −Tendremos que ir a Atenas, es cierto que teníamos diferencias, pero le debo mucho a Clístenes.


     


    Al día siguiente Andrón, Eunice y los dos Diocles llegaron a Atenas, el hermano de Andrón, Diocles, se dirigió a su casa del Cerámico, Andrón y su familia se dirigieron a casa de Clístenes, en la zona noble de la ciudad.


    Atenas había cambiado desde la última vez que la vio Andrón, era mucho más populosa, la paz y el comercio habían traído gentes de todo el mundo griego, era una ciudad de oportunidades y todos los vividores y gente con pocos escrúpulos de Grecia acabaron en el Ática, Atenas era populosa, sucia e insegura. Andrón no estaba contento con lo que veía.


    Clístenes los recibió cálidamente, seguía siendo arconte, un año más, su deterioro físico era notable y causó una grave impresión en Andrón. Afortunadamente parecía que aún tenía las ideas muy claras. Eunice se marchó con las mujeres de la casa y Andrón y Diocles permanecieron con Clístenes.


    −Hijo, parece que me has leído el pensamiento, tenía pensado hacerte llamar, tengo que pedirte un favor


    −Claro padre, ¿de qué se trata?


    −En Naxos se ha instaurado una democracia, eso ocurrió a principio de año y debido a mi estado de salud no hemos enviado embajadores aún, quería ir yo personalmente, nos interesa muchísimo conseguir acuerdos comerciales con ellos, todas nuestras rutas comerciales hacia la jonia pasan por Naxos, además tienen un ejército poderoso y una armada considerable, serían un excelente aliado contra esos piratas de Egina. Son los naxios quienes mantienen las rutas comerciales limpias de piratas con su flota. No podemos olvidar tampoco que Naxos tiene abundantes recursos naturales que podríamos explotar, es famoso su vino y su mármol verde con vetas blancas.


    Clístenes miró a Andrón, este parecía dudar


    −¿Qué sucede hijo?


    −Padre, tengo un mal presentimiento con Naxos, no sé, los aristócratas se refugiaron en Mileto, allí gobierna Aristágoras, un personaje sin escrúpulos al que conozco bien. ¿Sabes que partió poco después a Sardes?


    −Entiendo, crees que trató de convencer a los persas para que restituyan a los tiranos en Naxos.


    −Él solo se movilizaría si creyera que puede sacar partido a la situación, dinero ya tiene de sobra, creo que quizá se postule él mismo como tirano de Naxos, ¡tendríamos a los persas a las puertas de casa, aquí mismo en la Cicladas!


    −Ya empezamos con vuestra obsesión por una invasión persa, Milcíades y tú siempre estáis con lo mismo. Darío se marchó tras la ocupación de los estrechos, ya esta mayor, no creo que vuelva.


    −¿Seguro?, otro persa al que también llamaban el Grande, Ciro, el fundador de la dinastía, murió en combate contra los escitas, y ¡era un anciano!


    −Más razón si cabe aún para que viajes a Naxos, solo podemos ir tú o yo, somos los iconos de la democracia y nos tendrán en cuenta, tómatelo como un viaje de placer, ve con tu hijo Diocles, llévate contigo Megacles, tu hermano.


    Andrón dudó un momento


    −Está bien iré a Naxos y llevaré a Megacles y Diocles conmigo.


     


    Una semana más tarde Andrón, Diocles y Megacles llegaron a Naxos. Fueron recibidos en el puerto por una multitud que ansiaban conocer a Andrón, el hombre que fundó la democracia, el hombre que plantó cara al temido Cleómenes de Esparta, el hombre que derrotó a los tebanos, el hombre que conquistó Calcis, un semi dios, un mito viviente.


    Naxos era una ciudad impresionante, el comercio la había hecho florecer, construida en torno a su acrópolis, con un puerto natural amplio y fácilmente defendible, tenía unas magníficas murallas bien conservadas.


    Nada más desembarcar fueron alojados cómodamente para que descansaran del viaje.


    Aprovecharon la tarde para visitar el ágora, el centro de la vida en cualquier polis griega, esta estaba repleta de tenderetes donde los comerciantes exponían sus productos, era similar al ágora grande de Atenas, salvo que la proporción de los tenderetes de orientales era mayor, había fenicios, iraníes y egipcios. Se notaba que Naxos era un territorio fronterizo −primero llegan los comerciantes, luego llegan las tropas−pensó Andrón con cierta amargura.


    A la mañana siguiente, Andrón fue conducido a la casa de Filisto, arconte de Naxos, allí le esperaba todo el colegio de arcontes. Presentó sus credenciales como embajador de Atenas y una propuesta de tratado comercial con Naxos.


    −Bienvenido oficialmente a Naxos, Andrón de Atenas, esperábamos hace tiempo un embajador de la cuna de la democracia, pero esto nos halaga en grado sumo, Atenas nos envía a uno de sus padres, a un héroe.


    Andrón esperaba algo parecido a eso.


    −Nosotros solo fuimos los primeros, la llama de la libertad arde en el alma de todos los griegos y era cuestión de tiempo que esta abrasara a los tiranos, al igual que nosotros, ustedes expulsasteis a vuestros opresores, fuisteis ustedes solos sin ayuda de nadie, al igual que hicimos nosotros unos años atrás.


    −De todas formas tus hazañas te preceden. Luchaste contra los espartanos, derrotaste a los tebanos, invadiste Eubea.


    −Fue ese fuego que prende el alma de todos los griegos y no yo quien nos dio ese impulso decisivo, fuego que arde en el pecho de los naxios al igual que en los atenienses. Corintio sintió sus llamas y abandonó a Esparta en el mismísimo campo de batalla. Recuerdo bien ese día, avanzaban los dorios entonando sus cánticos bajo el son de sus orquestas, una experiencia aterradora por cierto, los espartanos marchaban con una precisión mortal, todos como un solo hombre, cantando con una sola voz, ¡espeluznante!, cuando un grito de júbilo rompió las filas corintias, estos se dieron media vuelta y desaparecieron. Luego se marcharon los espartanos y tras ellos el resto de los aliados peloponesios. Nosotros asistimos boquiabiertos a estos hechos.


    −Es muy emocionante, espero que en la cena me cuentes más detalles de esta y el resto de tus batallas.


    −Esta es la única batalla agradable que libré y es agradable porque vencimos sin luchar, no murió nadie. Ninguna muerte es agradable.


    −Bueno, entiendo−Filisto cogió la propuesta ateniense y la expuso a sus colegas.


    Los arcontes naxios estudiaron la propuesta con detenimiento. Andrón esperaba en una sala contigua, una hora después entro Filisto.


    −Hemos estudiado la propuesta de Atenas y tenemos una pequeña duda, ¿qué nos ofrecéis por la exclusividad?


    Andrón se quedó perplejo ante la pregunta, exclusividad, monopolio, eso no estaba en sus planes, quizá tampoco estaba en los planes de los naxios, ¿qué nos ofrecéis por la exclusividad?, eso significa que había otras ofertas aparentemente ventajosas para Naxos y querían que Atenas la mejorara para sacar mayor partido ¿Ofertas de quien? Pensó en los fenicios, sí, los fenicios se mostraban muy activos en el Egeo, pero los griegos los odiaban, a ellos, sus enemigos comerciales tradicionales y a sus señores los persas, los mismos que habían sometido a sus hermanos de la Jonia, los mismos que habían sometido a sus hermanos de los estrechos. Los mismos que obligaban a pagar aranceles abusivos a los griegos libres y tributos desorbitados a sus vasallos griegos. No, no habría exclusividad con los fenicios, sí comerciarían con ellos, pero no en exclusiva.


    Bueno, solo había que aplicar la lógica, tendrían que ser los corintios o los eginetas, o ambos, a Corintio le quedaba algo lejos pues su zona de influencia era occidente, pero quizá hubieran decidido iniciar la expansión comercial hacia la jonia y los ricos mercados asiáticos. Si era Egina, sería terrible para Atenas, rodeada por Egina y Naxos, ambas con considerables flotas de guerra, mejor no pensarlo.


    −Debo consultarlo a Atenas, lo mismo se demora la respuesta, −respondió Andrón.


    −Entiendo, −replicó el naxio−si lo deseas, serás mi huésped.


    −Acepto encantado.


    Andrón tenía en mente resolver un par de asuntos antes de volver a Atenas, ¿quién quería la exclusiva?, conociendo este dato se sabría si era una seria amenaza para Atenas. Además, seguía con la intuición de que su antiguo camarada de armas y amigo Aristágoras tramaba la ruina de los naxios, recordó la visita previa del fenicio Magón a Milcíades, poco antes de la campaña escita, sí, el imperio ya tendría que estar movilizando sus tropas si planeaba una expedición en la zona, los jonios, como vasallos del gran rey, tendrían que aportar barcos y tropas, preparativos que serían visibles, ¡claro!, Milcíades, siempre Milcíades, su gran cuñado, era vasallo de Darío, tendría que aportar barcos y tropas, él conocería detalles, quizá no supiera contra quien se preparaba la expedición, pero seguro que estaba convocado en algún lugar en determinada fecha, si era así, Naxos tendría serios problemas.


    Inmediatamente envió dos mensajeros en sendas naves, uno hacia el Ática y el otro hacia el Quersoneso tracio, señorío de Milcíades.


    Andrón, Diocles y Megacles paseaban por el ágora, sólo podían esperar la respuesta de Atenas y la de Milcíades, de todas formas Andrón pensaba que ahí mismo, en el ágora estaba la respuesta a todas sus preguntas, seguro que estaban allí mismo los negociadores de la potencia desconocida que pretendía un acuerdo en exclusiva con Naxos, quizá un comerciante egineta, uno corintio, alguien que tuviera un tenderete en el ágora, conocedor de la realidad naxia. Lo mismo ocurría con los persas, si verdaderamente pretendían una invasión, seguro que ya habrían enviado a sus agentes para evaluar las fuerzas enemigas, con la ventaja de que serían apoyados y guiados por los partidarios de los exiliados, sí, eso era seguro, en el ágora estaba la solución a todas sus preguntas, sólo tenía que mirar e interpretar correctamente lo que veía.


    Comenzó a inspeccionar la comunidad asiática, los fenicios eran mayoría, observó con cierto estupor que todos los comerciantes asiáticos pasaban por un tenderete en concreto, ¿casualidad?, lo dudaba, abría que estar pendiente de ese tenderete.


    También estuvieron en el puerto de Naxos, los navíos eginetas y corintios eran fácilmente reconocibles, solo tenía que esperar a alguno y seguir a los comerciantes que descargaran mercancías de estos, ese día no llegó ningún barco ni de Egina ni de Corintio.


    Andrón casi no veía a su anfitrión, el arconte naxio se dedicaba enteramente a su trabajo y apenas paraba por casa, mejor, así tendría tiempo suficiente para sus pesquisas, volvieron al foro, al tenderete fenicio, de nuevo se produjo el desfile de mercaderes orientales, y curiosamente, ¡griegos engalanados al estilo oriental!, recordó la afición que tenía la nobleza ateniense de ponerse prendas persas, ¡eran nobles naxios!, ahora no le cabía ninguna duda, el propietario de esa tienda era un espía persa.


     


    De nuevo en el puerto de Naxos no arribó ningún barco de Egina ni de Corintio, estuvo observando la distribución del puerto, una gran cala con dos playas naturales, la playa mayor, casi enfrente de la salida al mar, era el puerto comercial, al fondo de la cala, había una playa pequeñita donde los naxios astutamente habían construido su puerto militar, cubierto y oculto del mar abierto por el brazo de la cala y alejado del puerto comercial. Ese brazo de la cala, un gran risco elevado, proporcionaba además un lugar idóneo para instalar observadores y defensas ante un eventual ataque al puerto de Naxos, se apreciaban varios puestos de vigilancia y una pequeña fortaleza.


    Poco antes de que oscureciera, visitaron las murallas de Naxos, accedieron libremente a ellas, eran unos extraordinarios miradores solo superados por la acrópolis.


    Naxos como Atenas, no tenía un cuerpo militar profesional, las unidades profesionales permanentes llevaban inexorablemente a la tiranía por lo que si alguna vez tuvieron alguna fue disuelta con la democracia, como sucedió en Atenas. El primer edicto que se promulgó tras la expulsión de Hipias  fue la supresión de su guardia mercenaria.


    La armada de Naxos tenía un retén compuesto por ciudadanos elegidos por turno, en la práctica nunca le tocaría a un rico comerciante servir de remero. Con este reten Naxos ponía diariamente tres trirremes en alta mar y cubría los puestos esenciales de vigilancia del puerto y de acceso a la zona militar de este.


    Los arcontes se turnaban mensualmente para comandar esta fuerza permanente.


    Naxos, como todas las ciudades griegas, confiaba su defensa a los milicianos hoplitas .


    Los ciudadanos menos favorecidos económicamente servían en la infantería de marina si podían pagar el equipo o de remeros si no tenían recursos.


    Andrón pensó en este modelo, tarde o temprano Atenas tendría que abordar la construcción de una armada, como mínimo como la de Naxios. El comercio ateniense se veía constantemente amenazado por los piratas eginetas, la propia Egina estaba a 25 kilómetros escasos de Atenas, bueno, esa opción ya se trataría.


    Las murallas de Naxos eran impresionantes y estaban bien conservadas. Naxos se situaba en un extenso valle, la parte este de la ciudad daba al mar y estaba cubierta por su puerto y la cala que lo albergaba, al norte estaba la acrópolis y al sur y al oeste se extendía el amplio valle donde se asentaba la ciudad. La ciudad tenía dos puertas, una al sur y otra al oeste y Andrón dedujo que como en Atenas, su acrópolis debía de poseer un laberinto de pasadizos que salían de la ciudad.


    Andrón miró detenidamente la acrópolis, la fortaleza pelágica, así llamaban los atenienses a su acrópolis, Atenas, una ciudad cuyo origen se perdía en la noche del tiempo. Los pelagios, los antiguos moradores de Grecia, asiáticos, como los persas, fueron sometidos por un pueblo griego, los aqueos, estos y los pelagios formaron un nuevo pueblo de habla griega, este pueblo derrotó a los troyanos, Agamenón era el líder de este pueblo y Menelao, el rey de Esparta, era el marido cornudo de Elena de Troya. Luego llegó otro pueblo de habla griega, los dorios y sometieron casi toda Grecia, sólo Atenas se salvó de la invasión, Atenas, las islas orientales, como por ejemplo Naxos y la Jonia, allí estaban los descendientes de los héroes homéricos, allí y no es ese villodrio que se asienta cerca de las ruinas de la otrora floreciente ciudad de Esparta, sí, la Esparta de hoy era Doria, allí ya no vivía ningún descendiente de Menelao, bueno, quizá los esclavos, fuese como fuese, los atenienses eran los auténticos griegos descendientes directos de los héroes de Troya, a diferencia del resto que eran Dorios.


    Estaba Andrón con estas reflexiones cuando fue interrumpido por Diocles.


    −Padre, mira el horizonte−Diocles señaló al sur, Andrón se volvió en esa dirección alejando de su vista y de su mente la fortaleza pelágica y la Grecia de Homero−¿y si los persas acamparan ahí?


    Andrón pensó esa inquietante posibilidad.


    −Si yo fuera los persas acamparía un poco más al este, allí, en aquella playa podría el campamento base, luego desplegaría el ejército tras aquellos campos de cultivo, así impido la entrada de mercancías a la ciudad y tengo espacio suficiente para las maniobras de mi caballería, haría lo mismo en la otra puerta y pondría un destacamento de caballería tras la acrópolis, por supuesto el puerto lo bloquearía. Luego a esperar que la ciudad me plante batalla campal. Los persas tendría ventaja pues los griegos luchamos con infantería pesada hoplita, demoledora en el cuerpo a cuerpo pero muy lenta ya que marchan en formación cerrada, con estos espacios tan amplios, diezmaría la falange griega antes de salir de los campos de cultivo con los hostigadores, arqueros y caballería de proyectil. Luego me retiraría rápidamente a aquellos montículos−señaló unos montes bajos al final del valle y si la falange me sigue continuaría acosándolos. Si llegan finalmente a los montes, cosa que dudo muchísimo, los flanquearía con los hostigadores por un flanco y la caballería por el otro mientras los lanceros persas aguantan el envite de la falange. Pensad que la falange griega cargaría cuesta arriba, imaginad, con toda la panoplia recorrer esa distancia y luego cargar contra la línea enemiga cuesta arriba, y además constantemente hostigados. Si los griegos huyen, en cualquier fase descrita, se lanzaría tras ellos la caballería persa.


    −¿Y si tuvieras que defender Naxos?, −añadió Filisto.


    Andrón, Diocles y Megacles miraron sorprendidos al Arconte


    −Lo siento, os estaba buscando para tratar un asunto y no pude evitar oír el planteamiento de esa hipotética batalla−se excusó Filisto.


    Andrón miró a Diocles y a Megacles−anda iros a visitar aquel templo−señaló un templete que había cerca de la muralla, en el interior de la ciudad.


    Los jóvenes marcharon briosamente.


    −La hetairiai  local, la hermandad−dijo Filisto escrutando a Andrón.


    −Entiendo−respondió con cautela Andrón.


    −Tengo noticias preocupantes de Mileto.


    −Prosigue, te lo ruego Filisto.


    −Bueno, el modelo ateniense no sólo fue seguido en nuestro sistema de gobierno, observamos con detenimiento las maniobras de Clístenes en Corintio y con Demarato . Observamos el magistral uso que se hizo de la hermandad, no solo por Clístenes, sino por Milcíades y tú mismo en la jonia, fomentando a través de esta los partidos democráticos. Las hetairiais de Mileto, incluso las que trabajan para Aristágoras son partidarias de la democracia y nos han hecho llegar informes de forma regular.
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